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ERES MI HERMANO, ERES MI AMIGO, ERES MI PADRE, ERES MI HIJO, ERES TODO PARA MÍ.
PORQUE YO SOY EL ENTENDIMIENTO, SOY EL RAZONAMIENTO Y SOY MISMO EL

CONOCIMIENTO DE MÍ Y DE LAS COSAS, PORQUE YO SÉ DE DÓNDE VENGO Y A DÓNDE VOY, SE
EN DÓNDE ESTOY Y SE TAMBIÉN CON QUIEN CONVIVO EN VUESTRO TIEMPO.

[20000227] Mi paz esté con vosotros, amados hermanos míos, y también la vuestra que vive en
vuestro corazón brote y desde ahí puedas vosotros sentirse en esa ley divina del Padre. Os bendigo,
os saludo a cada uno de vosotros, los cuales habéis venido. He aquí, todos han venido bajo vuestros
propósitos en su corazón, en su interno, por eso Yo os digo bienaventurados vosotros, porque traes
un propósito en vuestro espíritu, en vuestra alma. Y he aquí, que Yo os digo, debes recibir de
acuerdo a lo que busca tu corazón, lo que busca vuestro SER. Todos reciben de acuerdo a vuestro
interno y a vuestro deseo.

Es por eso que Yo os digo, organiza vuestra mente, organiza vuestro sentido y disponte con esa
ansiedad divina de percibir todo lo que vos en tu corazón desees, para que así no sean en vano tus
propósitos en vuestro espíritu, porque todo va de acuerdo a tu gran anhelo. Recibirán vosotros de
acuerdo a ello, te digo, porque nadie puede recibir más de lo que así en su corazón no ansía, ni
tampoco menos de su corazón que ansíe, nadie, mis bien amados. Todo lo que buscas, todo lo que
deseas encuentras en su mayor momento o en su menor momento. Pues he aquí, ya que vienes
vosotros, ya que habéis venido tratando de organizar tu mente, pues en verdad Yo os digo, sé vos
mismo la organización de tu SER.

Porque siempre les diré que sois vosotros los pequeños Creadores de vuestra vida, de vuestro
mundo y de todo tu pensar, de todo tu actuar. No neguéis esto en tu corazón, en tu SER, acéptalo
en tu SER y deja pues que el fondo de tu alma os diga que verdaderamente eres vosotros la
organización de tu mente o también la desorganización de tu mente, sois vosotros a través de los
sentidos. Pues si se encontraran tus sentidos en desorden, trata de comprenderte que eres tú aquel
desorden que está dentro de tu mente y dentro de tu cuerpo. Compréndete, hazte como él, porque
así es. Y así cuando tengas esta comprensión divina sobre ti mismo de lo que realmente sois,
entonces verás los cambios conscientes que tu alma, que tu SER va haciendo en cada momento.

Hermanos, sois libres vosotros, eres la libertad que brota de tu mismo SER, porque la libertad, el
amor, la paz, también la venganza o el desamor, todos estas son imágenes brotada del fondo de tu
espíritu, sois vosotros estos pequeños Creadores creando y dándole formas a tus deseos, a tus
anhelos, a donde vas queriendo vivir en cada tiempo. En verdad Yo os te digo, que uno de mis
mejores anhelos que Yo os tengo para vosotros es ese punto, es este punto favorito de ti mismo. No
busques comprender las cosas sin antes comprenderte a ti mismo, pues debes entenderte que toda
brota de tu SER, todos aquellos pensamientos, todo aquello que nace de ti son tus hijos, son tus hijos
en vuestro espíritu y viven como espíritus también.
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Pero esto si no lo comprendes hoy, lo comprenderás el día de mañana cuando logres entenderte
como el pequeño Creador de todas tus creaciones. ¿Y cuáles son, si vos peguntares, las creaciones
tuyas? Estos es cada cosa que brota de tu corazón, si es el odio que brota ese es tu creación, es tu
hijo; si es la venganza esa es tu creación, los celos, la angustia, todo pesar, esas son tus creaciones.
Así como has especificado, has plasmado partes de tu espíritu, partes de tu creación. Ya antes os les
he dicho, sois vosotros los hacedores, los pequeños Creadores. Debes razonarlo, debes de entrar a
ese mundo, es por eso que Yo os dije en aquellos tiempos: “Donde está tu tesoro, ahí está tu
corazón”. Dado el caso que de tu corazón brota aquello que es tu gran deseo y por eso estás ahí.
Hermanos, si hoy deseaste venir, es porque así mismo elegisteis que eso fuera tu tesoro, pero si así
vosotros hubierais deseado el campo o en lo que más vosotros estés deseando estar, ese sería tu
tesoro. Pues dado el caso que sois vosotros los creadores de tus propios pensamientos y de tus
propios deseos, donde pongas más tu deseo, más estrás allí.

Pues he aquí, en verdad Yo os les digo que lo único que deben hacer, comprender, es de vuestras
acciones, es cada una de vuestras acciones las que debes profundizarlas y comprenderás y observarles
sus vuestros resultados que viven dentro de aquello. Porque una cosa da un resultado, cualquier cosa
que vos creas en tu mente te traerá un resultado y vivirás de él, mis bien amados. Y eso lo vas
viviendo en vuestros días, muchas veces lo has vivido inconscientemente, has planeado un deseo y
lo has llevado a cabo y al final te trae un resultado y vives el resultado. Por eso en vosotros existe la
causa y el efecto, pues en este caso, la causa es tu plan y lo llevas a cabo y tendrá su efecto que son
los resultados de tu vida y vivirás de él, a semejanza de aquél que siembra y cosecha y vive de su
cosecha. Pues es así también eres así también en vuestro espíritu, en vuestros actos de pensar, de
actuar.

Hermanos, pues he aquí, que quiero acercarme un poco más a vuestra vida y así mismo declararles
en vosotros vuestra misma existencia y vuestras propias creaciones. He aquí, que quiero llegar a
vuestro SER, a vuestro interno, pues abre vuestras puertas de tu corazón y de tus sentimientos y
descubramos la vida misma. ¿Qué es lo que habéis hecho? ¿Qué es lo que están haciendo en estos
tiempos? Pues he aquí, porque verdaderamente vosotros haces lo que deseas hacer, pero debéis
analizarlo, debes comprenderlo. Porque de acuerdo a lo que hagas tendrás las cosas de aquello y de
eso vivirás, os digo, de es vivirás; así como ya os te dije, de acuerdo al sembrador que siembra su
semilla y que más tarde la cosechará y así mismo comerá de ella. Así también cada uno de vuestros
pensamientos y de vuestras acciones y de vuestro espíritu, aun estas cosas, aun esto del sembrador
sois vosotros mimos y pones en práctica vuestro deseo, pues de eso comerás. Pero recuerda bien que
el gran sembrador siembra la semilla en la tierra y cosecha, pero recuerda bien que esto, esta semilla,
este fruto terrenal no os te servirá para vuestra vida más allá de tu cuerpo, esto lo debéis entender
muy bien para que el día de mañana no sufra tu corazón, porque antes ya diste un paso más para
estar en esa posición.

Pues el resultado de aquel que siembra y vive sembrando la tierra, es que comerá de ese fruto el
tiempo que vive en este cuerpo, pero más allá dejará de ser, porque vuestro espíritu sin cuerpo su
alimento es otra acción, es otra cosa, mis bien amados. Porque un espíritu sin cuerpo ya no puede
comer de lo que ha dejado en la tierra, porque esto solamente os servía para mantener un cuerpo,
un instrumento donde él mismo ha descendido para cumplir sus necesidades buenas o malas.
Amados míos, pues vosotros deben ir razonando paso a paso, deben irlo comprendiendo, pues vos
mismo sabrás si debes pasarte toda la vida sembrando sabiendo los resultados y vos mismos sabrás si
buscar una vida, si vuestro deseo es vivir algo más allá, también lo vivirás y también lo buscarás. De
esto cada uno de vosotros debe ir razonando paso a paso.

El hacedor de maldad también tiene un resultado, la maldad y éste vive feliz mientras la realiza y es
su deseo, pero cuando busca vivir algo más, entonces obtiene un resultado. Así es como vosotros
debe ir despertando vuestro espíritu, y debe irle buscando el resultado de su obra, de lo que haces
en tus días. Pues cálate, cálate vosotros mimos en tu SER y observa cada uno, percibe cada uno de
los resultados de tus acciones, de tus hechos. Eso es lo que vosotros debéis ir calando en vuestro
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espíritu, vean vuestros resultados, pero vean vuestros planes, obsérvalos a donde te lleva cada plan,
cada deseo y sabrás de ellos.

Amados hermanos míos, he aquí pues, que Yo vengo a convivir con vosotros, vengo a estar contigo,
porque os quiero que ahí en tu corazón en lo más interno vos puedas dialogar conmigo y ahí poner
en orden vuestras cosas. Pero Yo os te digo, Yo Soy la luz que viene a iluminar vuestro sendero, Yo
Soy esa energía que camina, esa energía viva que trasciende como los perfumes, como las rosas
esparciendo sus aromas, así Soy Yo a través de vosotros. También Soy la paz y por eso vengo a
convivir con vosotros, Soy la concordia porque vengo a concordar vuestras mentes, vuestros
sentidos, si digo la luz que Soy es el entendimiento, es la razón de ser y por eso estoy con vosotros.
Pues he aquí, necesitáis que Yo esté con vosotros, todo como así vuestro corazón desee tomar y así
estaré contigo. Porque os no vengo Yo a imponerte las cosas cómo debes mirar, cómo debes tomar,
cómo debes aceptar mi mundo con el vuestro, solamente tómame, tomarme es como juzgarme en
tu corazón.

Pero recuerda bien que lo que creas que Soy así te parecerá y Yo respetaré vuestros pensamientos y
vuestra forma de entender. Pues he aquí, porque vuestro corazón vive el sí y el no, el no soy y el sí
soy. Por eso os digo estas cosas, mis bien amados, porque en vosotros habéis formado dos mundos,
dos moradas y vosotros le habéis dicho lo negro y lo blanco y de acuerdo a ello calificas a tu
hermano, pero ya no lo seáis así. Porque si queréis conocerme como Yo a vosotros, debes desterrar
de vosotros estas formas y solamente convivamos este momento, convivamos este instante, porque
Yo os hago lo mismo con vosotros. De momento eres mi Padre y así lo tomo Yo como mi Padre, de
momento eres mi Hijo porque así lo tomo Yo, porque así queréis convivir conmigo, vos como mi
Padre, Yo como tu Hijo, un Hijo amoroso, un Hijo de luz, un Hijo de paz, un Hijo igualdad, un
Hijo libertad, porque eso Soy Yo, mis bien amados, un hijo dulce y bueno, ese Soy Yo para con
vosotros. Y de momento Soy vuestro amigo, un amigo fiel, un amigo que siempre va a vuestro lado,
que vayas caminando por el sendero, que despierte tu corazón y puedas así vislumbrar un nuevo
horizonte, una nueva vida, así Soy Yo con vosotros, mis bien amados.

Yo no os vengo a usar una forma para vosotros, sino muchas formas en vuestra vida, porque Yo os
reconozco que cada uno de vosotros tiene una perspectiva, tiene una razón de comprender y ahí
estoy Yo. Pues he aquí, que por eso Yo vengo a estar con vosotros, a convivir contigo, espero tú
también estés conviviendo conmigo en estos momentos. Porque si bien has venido a verme, pues
estrechemos nuestros sentidos y nuestro SER y llenémoslos de ese amor, de ese sentimiento
verdadero que somos hermanos, tan siquiera un segundo presta, presta ese momento de razón y
deja que brote el sentimiento de hermano en vuestra alma y en vuestro SER, como Yo lo hago con
vosotros. Hermanos míos, para Mí, Yo os te digo, eres mi Hermano, eres mi Amigo, eres mi Padre,
eres mi Hijo, eres todo para Mí. Porque Yo Soy el entendimiento, Soy el razonamiento y Soy mismo
el conocimiento de Mí y de las cosas, porque Yo sé de dónde vengo y a dónde voy, se en dónde
estoy y se también con quien convivo en vuestro tiempo. Pues he aquí, Soy el amor y me derramo
porque este es mi deseo de ser con cada uno de vosotros.

Yo si te expreso estas palabras y esta razón, vosotros también en vuestro interno, si buscarás hacerte
auténtico en tu SER, tenéis que hacer esto igualmente, no debe ser ni abrazos solamente, sino
debemos de ser ambos abrazándonos, tómame, como os digo me queráis tomar, podéis tomarme
como un Hijo, estréchame, abrázame como alguien que no has visto durante tantos tiempos,
durante tantos siglos en tu existencia que lo habéis perdido de vista en medio del universo. Así deseo
Yo como Yo lo hago con vosotros, porque vosotros son mis hermanos que han partido de un punto
y se han internado dentro del universo por tantos tiempos que no nos podíamos mirar. Pero hoy
que nos hemos encontrado, pues que sea un buen placer, que sea de ese buen gusto en vuestro
corazón y emprendamos juntos este camino de redención, este camino misericordioso que hará de
vuestra vida conciencia, conciencia, mi pueblito bendito.

Pues, Yo os digo, podéis tomarme como ello, puedes tomarme también como el Hijo que se ha
marchado por un tiempo y por su deseo mismo y que vuelve hecho un hombre al encuentro de su
Padre. Como vos queráis podemos convivir en este momento y estamos conviviendo como vos
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quieres que Yo conviva en este instante. Pues que Soy la paz, que Soy la fraternidad, que Soy la
libertad y que solamente nos estamos encontrando en este torrencial de agua viva, de agua
cristalina, este torrencial es la palabra, es la enseñanza, es el recordatorio, es la sabiduría y la
comprensión, esto es el torrencial de agua viva, de agua cristalina, porque es a semejanza de un rio
caudaloso que a su paso arrastra y se lleva consigo mismo todo lo que en él encuentra. Así también
sois vosotros conmigo y Yo con vosotros.

Hermanos, hermanos míos, pero cálense, cálense en vuestro SER y dejen que los pensamientos
broten con mayor fuerza, así sean buenos o sean malos, pero debes soltarlos, porque estos son a
semejanza de hojas que tienen los árboles. Pues dejen que, así como el viento se las lleva, dejen
también que estos pensamientos surjan y sean como las hojas, porque así son en vuestro SER.
Hermanos míos, Yo os digo a vosotros, Yo sí me lleno de gozo, Yo sí me lleno de placer al verles
reunidos buscando algo, algo es lo que vos, es lo que vos tengas en tu SER. ¿Buscas confianza? Ese es
el algo. ¿Buscas amor? Ese es el algo que Yo os te digo. ¿Buscas conocimiento? Eso es. ¿Buscas
sanidad en tu alma y en tu cuerpo? Pues Yo os digo a vosotros que hablando de la enfermedad
física, primero deberíamos hablar de la enfermedad de vuestro espíritu. Porque de cierto Yo os les
digo, que todo sufrimiento físico es la imagen, es el sufrimiento, es la postura que vive vuestro
espíritu. Porque vuestro cuerpo es a semejanza de un vaso y el agua que está en el vaso es vuestro
espíritu; que, si en ese vaso hay agua sucia, pues Yo os digo, que sucio se verá vuestro vaso; si turbia
está, turbia se verá, y si limpia está el agua muy depurada, el vaso también se verá muy depurado,
muy limpio. A semejanza de eso, eres vosotros espíritus con vuestro cuerpo. ¿Pues qué es lo que
debe limpiarse primero? Pues es vuestro espíritu mismo. Si vos me preguntares, ¿qué si cuál es la
enfermedad de vuestro espíritu? Yo te digo que la enfermedad de vuestro espíritu, de cómo se
enferma, es la producción de tus actos, de tus deseos, de tus pensamientos, de tus sentimientos. Ahí
rige, de ahí se produce el sufrimiento de vuestro espíritu para después ser desplazado a vuestro
cuerpo mismo. Es por eso que muchas enfermedades y muchísimas que viven en vuestro cuerpo, no
podrán encontrar vuestros hermanos el medicamento correcto para ello, porque verdaderamente
procede de vuestro espíritu.

He aquí, vosotros sois los pequeños Creadores, como ya vas conociendo, como ya vas recordándolo
en tu corazón, en tu SER y siendo vosotros el pequeño Creador, en tantas y en tantas centurias de
años, vosotros habéis elegido diferentes formas de vivir, de ser. Porque todo aquello, el odio, la
negación, la lujuria, la envidia, los celos, el desamor; todo aquello, la venganza, la fornicación, el
adulterio, todo esto son los diferentes puntos de las enfermedades de tu cuerpo y así les llamáis y les
ponen nombres mis hermanos. Pero éstas son las enfermedades que así se plasman en vuestro cuerpo
y por eso viven, dicen en impotencia de la vida. Pero no se olviden vosotros que Yo les declaro, que
Yo les hago recordar que sois vosotros mismos los hacedores de todo sufrimiento, de toda
enfermedad física, ambiental. Hermanos, este mundo tierra y estos ambientes sois vosotros mismos.
Si vosotros no estuvieras en la tierra y estuviera sola, entonces permanecería como ella misma. Así
pues, sois vosotros el creador del ambiente y de toda forma.

Espero me vayas entendiendo, vayas entendiendo poco a poco a dónde Yo os quiero llevarte, a
dónde quiero llevare en vuestro espíritu, en lo más profundo de vuestro SER. Pues así, así pues, ya
no veas las fallas de tu SER fuera de ti, porque todo, acuérdate, que eres tú mismo, eres tú el
Creador, el creador de tu mundo y así lo estás viviendo, eres vosotros la decisión o la indecisión,
eres vosotros lo bueno y lo malo, lo que vos queráis ser, eres vosotros la rectitud o lo no recto, no
es nadie, no es nadie. Todo aquello es tuyo, todo lo que haces tiene vida y por eso recibe de él la
recompensa, su añadidura. Pero todo tiene vida, todo, mis bien amados, por eso nada debes
menospreciar, nada, a nadie. Todo debes amar sabiendo que todo es tu hermano y tiene vida. Tus
propias creaciones tienen vida, porque nada es muerto, nada; ya ves vuestro cuerpo te responde de
acuerdo a lo que vos le des, como la vida. Así las cosas que haces te rinden de acuerdo a cómo las
haces vosotros. Pues ves todo tiene vida, sí, hermanos míos.

Toma esta razón, debes emprender tu camino desde este punto, desde esta base de tu espíritu, tú
como la vida, tú como en las cosas. Así ya no habrá reproches en tu vida, ya no habrá pretextos,
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porque aquellos pretextos son tuyos y ya no vivirán en vosotros cuando te hagas a la verdad. He
aquí, ya no dirás, por esto no fue mi vida, porque estos son los pretextos que vos mismo has creado
para determinados conceptos, cuando comprendas esto y partas desde este punto que Yo os te doy,
que Yo os te hago recordar, varias formas de palabras dejarán de ser, porque muchas y todas son
producidas por tu mismo espíritu. Eso ya no vivirá en vosotros, ya no, mis bien amados, porque vos
mismo la irás desvaneciendo a través de otras nuevas formas y así harás otras y de otras harás otras.
Porque todo esto es la purificación, es el pulimiento de la transformación de aquello que debes
conocerte que sois vosotros el Creador tuyo.

He aquí, la mentira y la verdad es tuya, ya no culpéis a un solo SER, como muchos de mis hermanos
han culpado a un solo SER que vivió su vida para él, pero eso es su vida de él, has oído hablar del
hombre negro, has oído hablar de Belcebú y lo has culpado durante tanto tiempo que te has
ocultado bajo sus formas. Porque vosotros se han ocultado a través de él, se han escondido a través
de él porque no queréis ser descubierto a ti mismo, porque no te quieres conocer, ni deseas darte a
conocer con tus hermanos, porque no eres sincero contigo, menos con tu hermano. Así se han
ocultado bajo ese nombre diciendo fue él que me tentó, fue él quien me dijo que Yo lo hiciera, fue
aquél que me llevó al abismo, me llevó al fracaso. Ya no, mis bien amados, ya no seas así, debes
entrar a ese razón verdadera, porque tanto tiempo has culpado, ya os digo, has culpado buscando
esconderte tú a través de aquél. Y Yo os te digo, mi pueblito bendito, que esto júzgate tú en tu SER,
porque a eso vengo contigo a declararles la verdad de sí mismos para que vos te levantes como
tantos se han levantado.

Hermanos míos, estás dialogando conmigo en tu SER, pues prosigamos el dialogo de esa realidad, de
esta verdad, sigamos recordando vuestras propias formas, todo aquello que hemos nosotros hecho
para vivir una vida. Pues eso es, así has hecho el pretexto, esa palabra, así ha salido de ti la palabra
Belcebú y así mismo lo has hecho, has formado aquella imagen para esconderte detrás de ella y no
pueda, dices, observarte mi Padre. Porque tratar de hacer saber que mi Padre castigue a aquél y no a
vosotros. Porque así cuando vosotros culpáis a alguien, estás buscando una defensa que no es y así se
han engañado a sí mismos. Pero acuérdense bien vosotros, que vosotros eres lo bueno y lo malo,
eres lo justo o lo injusto, nadie más, nadie más. Si has oído hablar de aquél Belcebú, pues es él y vive
su vida. Vosotros también vivís la tuya; y aquél sabe que vos vives tu vida y vos también debes saber
que él vive su vida.

Pues que quede claro en tu mentecita que cuando vos haces una cosa la estás haciendo vosotros, no
aquél ¿Me vas entendiendo, mis bien amados? Estamos conviviendo con la recordación de vuestro
SER, recordando nuestros propios procederes, pues Yo os te sigo escuchando como vos me sigues
escuchando. He ahí, por eso he dicho siempre, porque Yo os conozco, he dicho, ya no esperen a ese
juez que hablan que vendrá y juzgará a vivos y a muertos, no, no, mis bien amados. Porque no hay
más juez en tu vida, más que tú mismo, porque vos te conoces a ti mismo. Cada quien se conoce, ya
ves, vosotros no conoces a tu hermano qué sentimientos tiene y trae para ti, pero el que viene con
sus sentimientos sí se conoce a sí mismo cómo viene a convivir contigo. Así también vosotros sabes
cómo vienes a convivir con tu hermano, vos sabes si traes un buen sentimiento para él y vos sabes si
no lo traes. Pero aquél no lo sabe, porque él sabe de sí mismo solamente también. Por eso existe
aquello que dice: No me di cuenta a qué horas llego. Estriba esa razón, por eso vos no sabes de la
traición que puede hacerte tu hermano, ni vos no sabes de la traición que así suscitará, ni vos sabes,
ni vos, ni aquél es consciente de cuándo lo traicionarás vosotros a él. Porque vos no conoces a tu
hermano, ni tu hermano te conoce a ti, porque no se declaran, porque no se anuncian, porque
solamente se guarda en sí mismo. Pues entonces por eso Yo os digo, aquellos que esperan un juez ya
no lo esperen, sino debes comprenderse que la ley de mi Padre es la libertad, y bajo la libertad sois
vosotros los mismos jueces de tu SER, siendo vosotros mismos los que así te conoces a ti mismo. Así
también el malo sabe lo que hace y el bueno sabe lo que hace. Por eso es como vosotros debes
aprender a razonarte de ti mismo para que ya no existan tantas cosas erróneas en tu vida que habéis
hecho.
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Este es mi saludo, este es el regalo que Yo os doy para vosotros en estos tiempos, Yo les bendigo, Yo
os les amo y continuaré junto con vosotros, porque este es mi amor y este es mi deseo que Yo
tengo. Para eso os he venido a vuestra tierra, a vuestro mundo, para eso he venido a convivir con
vosotros y con tus cosas para que las dialoguemos, para que las razonemos juntos y puedas ser
vosotros la luz de vuestro espíritu y de las cosas también, sé la luz para que tus creaciones sean luces;
pero si eres la oscuridad, tus creaciones serán oscuridades, sí, mis bien amados. Acuérdate que sois
vosotros los pequeños Creadores y las cosas están en base de ti mismo. He ahí, pues, todo está
hecho por vosotros y de acuerdo a como las hayas hecho, todo, mis bien amados, todo. Vos no le
podéis reclamar a una casa, siendo vos su Creador, por qué está mal hecha. ¿O les podéis reclamar
siendo vos el Creador de aquello? Pues no, sino eres tú quien debes aceptar que vos no la hicisteis
bien. He ahí, pues, aquello sí te puede reclamar a ti, todas tus creaciones te pueden reclamar y lo
están haciendo y lo hacen en cada momento. Cuando haces algo malo, lo malo te reprocha, te
reclama y vos tienes que asumir esa responsabilidad, también lo bueno te dice y te hace ser feliz.
Pero acuérdate que eres vosotros la felicidad o la infelicidad, la dicha o la desdicha es tuya misma, de
acuerdo a como organices tu vida, así será. Benditos sean todos pues y hasta pronto, mis bien
amados.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


